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LA DIRECCIÓN DE LOS GLOBOS 

Y L4JiAVEGAOIÓN AÉREA. 

— O— 

Con «ste título publica nuestro 
apreciable coIeg;i barcelonés La Cró
nica de Cataluña el siguiente arlí-
cu'o. 

Si es exacto cuanto en él se afirma, 
se ha resuelto en nuestro pais uno de 
los problemis más arduos. 

Dice así nuestro ^preciable colegí 
catalán: 

«Las últimas noticias que, respec
to ai interesantísimo problema de la 
dirección de los globos nos llegan de 
Francia, lo dan como resuelto de una 
manera completa y definitiva, en 
virtud de las recientes experiencias 
llevadas acabo por el capitán Renaid, 
uno de lus inventores del globo diri
gible de la Escuela de aerostación 
militar de Meudón. 

Los globos pueden ser, pues, diri
gidos por la voluntad del hombre: 
esto es un hecho ya indiscutible; pero 
si ti problema importantísimo de la 
dirección de éstos ha sido definitiva y 
salisfaqtoriameute resucito, ¿lo ha 
sido también el no i)aino»iii)portante 
de la navegación aérea? Crtemos qus 
todavía no; porque no basta que un 
globo sea dirigible para que pueda 
navegar con él en el esp icio. Es pre
ciso que el globo dirigible reúna las 
indispensables condiciones de solidtz, 
ettabilidad continua entre el fluido 
atmosférico, marcha regular, aun 
cuando sea luchando contra corrien
tes medias de 8 á 10 metros de velo
cidad por segundo, impermeabilidad, 
incombustibilidad y facilidad comple
tas en la ascensión y descenso del 
aeróstato, sin desperdiciar el gas hi
drógeno que le da vida, y estas con
diciones no existen todavía en los 
g'obos construidos por los capitanes 
Renard y Krebs y los hermanos Tis-
sandier. 

Por los datos que se nos han su
ministrado de sus diversas experien
cias, vemos que sus globos consisten 
en una simple vejiga de seda engo
mada, envuelta por una camisa y una 
red que sujeta la barquilla; qus su 
solidez üo es más que aparente, pues 
una sola chispa bastaría para ocasio
nar una catástrofe; que para efectuar 
su ascención han debido aprovechar 
momentos oportunos de calma at
mosféricas, no pudiendo, á pesar de 
ésto, mantenerse nunca más de tres 
cuartos de hora en el aire; que cuan
do las corrientes han excedido en 
velocidad á tres metros por segundo, 
no han podido utilizar el trabajo del 
motor, y que, finalmente, no han 
podido elevarse á grandes altitudes, 
el escaso feso de sus aeróstatos ex
poniéndolos k ser juguetes de los 
vientos. 

Pái^eve, pues, segnn lo expaéii^o, 
que todavía queda mucho que hacer 

hasta llegar á la resolución definitiva 
de la fttlíegación^eíHíríUcon tyu^o 
fijo en el espacio; pero debemos con
signar que también en nuestra que
rida patria existen hambres amantes 
de la aeronáutica, que desde algunos 
años ha se dedican asiduamente á 
tan interesante estudio, tratando de 
vencer cuantas dificultades se opo
nen á conseguir el completo do
minio del aire, tan apetecido por el 
hombre. 

Nos referimos á nuesttos compa
triotas los Sres. Quintana y Cerbero, 
profesor en esta ciudad el primero y 
capitán de nuestro ejército el segun
do. Dichos señores presentaron en 
Noviembre del año pasado una Me
moria al ministro de la Guerra sobre 
un globo dirigible que, á no dudar, 
reunía ya grandes ventajas sobre los 
demás globos, pero desde entonces 
han introducido nuevas y grandes 
reformas que propenden á hacer de 
su globo una verdadera nave aera, en 
la que el viajiero pueda embarcarse 
con la certidumbre de llegar sana y 
rápidamente ¿ stt deétíno. 

JEl globo proyectado JÍPJLIOS sefio-
re« Quintana y CerberA, cuyos dibu'-
jos hemos tenido el gusto de exami
nar, es metálico y por lo tanto sólido, 
impermeable é incombustible; la bar 
quilla ha sido sustituida en él por 
una quilla nave, que forma un solo 
cuerpo con la vejiga del globo; la po
tencia resistencia se hallan colocadas 
en un mismo eje para hacer imposible 
toda perturbación en el sistema; la 
sección resistente es mínima relati
vamente al peso y volumen del aerós
tato; su estabilidad se supone com
pleta y continua; su marcha, gracias 
á la cooperación del entendido inge
niero Sr. !}t.ifra, se calcula sea de or
dinario 20 kilómetros por hora, pu« 
diendo luchar ventajosamente contra 
corrientes atmosféricas de 10 metros 
de velocidad por segundo; los viajes 
pueden durar sin detención diez ho
ras seguidas y elevándose á altitudes 
superiores á 3.000 metros; globo mo
delo, lleva en sa quilla-nave instru-
mentps científicos y armas y muni
ciones de guerra, pudiendo destinar
se no solo á viajes de recreo y al tras
porte de pasageros y correspondencia, 
sino á estudios meteorológicos^ ex
ploraciones geográficas y experimen
tos militares. Sus inventores creen 
haber logrado neutralizar la dilación 
del hidrógeno motivada por la radia
ción solar y su condensación al atra
vesar por parsgas frfos ó al hacer via
jes durante la noche. 

Es de suponer que un globo que 
reúne estas condiciones puede reiM>l -
ver satisfactoriamente el problema 
de la navegación aérea, y nos apre
suramos á felicitar á los Sres. Quin
tana y Cerbero por su interesante in
vento, llamando además la atención 

de pdos los hon^bres amantes de las 

proyecto con todos los memos qu> 
estén á su alcance, á fin de conver
tirlo prontamente en agradable rea
lidad y de conseguir, si es posible, 
que la primera aeronave de esta na
turaleza lleve el nombre de nuestra 
España, colocándola asi á la altura 
de las naciones más adelantadas de 
Europa. 

LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

La guerra es inevitable; ninguna 
de las naciones dai^ubianas quieren 
ceder en sus pretenciones y Grecia 
apresta todos los hombres útiles en el 
pais para tomar las armas, y se unen 
secretamente todos contra el enemi
go común, que es Turquía, esta por 
su parte no deaperdicia el tiempo y 
las tropas otomanas concentradas du* 
rante los últimos dias gapan rápida
mente las fronteras situadas al Norte 
del imperio. 

El movimiento militar es estraor-
dinario en Gonf tantinopla. 

Dia y noche salen ccin direccién á 
Andrinópolis tropas, cañones y caba-

Eii aquella ciudad hay y« grandes 
depósitos de municiones y provisio
nes y todo un ejército. j 

Cincuenta mil redifs asiáticos han 
llegado ya á los puertos de la Turquía 
europea. 

La mayor parte de estos redifs y 
de las tropas que forman el ejército 
son reclutas. 

Los soldados asiáticos van desti
nados alas fronteras. Se pone espe
cial cuidado en que sean musulma
nas las tropas de las primeras lineas 
de la defensa. 

El pais muestra la mayor decisió n 
en apoyar al gobierno en su política 
guerrera. La población musulmana 
exhibe gran entusiasmo bélico. 

La camarilla de Palacio ejerce pre
sión sobre el sultán para que destie
rro á Said-bajá, el último gran vi
sir. 

Un Consejo celebrado en Constan-
tinopla bajo la presidencia del sul
tán ha acordado definitivamente opo
ner la fuerza de las armas á todo nue* 
vp atentado contra la soberanía del 
sultán y contra la integridad absolu
ta del imperio turco. 

Turquía no aguardará al consejo 
de las potencias, sino que invadirá 
desde luego el territorio de Servia y 
de Grecia al primer acto de agresión 
de estos países. 

« • 
En los círculos políticos de Viena 

se apunta la idea de que tan pronto 
como Turquía comunique oficial
mente á las potencias que ha com
pletado sus armamentos, recibirá de 
ellsfi el ^Qcar¡go (mandat) d^ «QAaeter 
á Servia y á Grecia á las ideas de 
respeto al smu qu§. 

Telegrafían de Londres, que en 
vista de la actitud irreconciliable de 
Slrvia y XiretU y de las diflimltwéi^ 
que se oponen al arreglo de la cues
tión de los Baikane? sin provocar un 
conflicto armado, comienzan ácircu 
lar ideas desfavorables á la unión 
búlgara. 

La carta de Mr. Gladstone ha pro
ducido honda impresión. 

Los periódicos hacen resaltar el 
hecho significativo de que no hay 
ninguna gran potencia favorable al 
principe Alejandro, en tanto que to
das están interesadas en favor de 
otros Estados de los Balkanes ó en 
favor del respeto al tratado de Ber
lín. 

El gobierno alemán ha decidido 
enviar á Belgrado un plenipotencia
rio con la misión especial de hacer 
todos los esfueizos posibles en pro 
del mantenimiento de la paz. 

cEl Fígaro» anuncia un manifiesto 
del rey de Servia. 

Se teme que los soldados servios 
pasen la frontera. 

^"1:^:situación seag^avar-

«El Temps» publica un telegrama 
de Viena asegurando que las poten
cias están unánimes en terminar la 
crisis restableciendo el statu quo. 

Se cree que Turquía se encargará 
de su ejecución, con asistencia de los 
comisarios especiales de las poten
cias. 

Según noticias telegráficas recibi-
da8enParis,en todas las naciones de 
Oriente continúan adoptándose á to
da prisa precauciones militares. Las 
grandes potencias se preparan por si 
el equilibrio europeo, seriamente 
amenazado, llega á lomperse. 

Se teme llegue de un momento á 
otro la noticia de haberse roto las 
hostilidades en los Balkanea. 

Se han recibido noticias de Menas 
que acusan graves disturbios en Gre
cia. En Samos han intervenido las 
ti'opasritnwtSi ocurriendo una coli
sión de la que han rfesultado varios 
heridos. Se han pedido refuerzos á 
Smirna, en cuyo punto los ánimos se 
hallan muyagitados. Se temen graves 
complicaciones. 

Las autoridades búlgaras se mues
tran muy alarmadas con las noticias 
que llegan á bada momento. Se teme 
un ataque del ejército servio, que se 
afirma ha pasado la frontera y se en
cuentra á dos leguas de Sofía. El 
principe Alejandro llegará de un mo
mento á otro á Filipópoli. 

A pesar de las objeciones hechas 
por el representante de Austria, se 
h» enviado á la Sublime Puerta un 

•ti^r, a 


